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EL MÉTODO EN LA ARQUEOLOGÍA 
TARRACONENSE. IV. EL ANFITEATRO. 
B) LA ARENA Y LOS FOSOS 
JosÉ SÁNCHEZ REAL 
Quaderns d'Historia Tarraconense XIV (1996) 
En el proyecto inicial de esta serie de artículos sobre El método en la Ar- 
queología tarraconense, que empecé a publicar en el "Butlletí Arqueologic" [El 
método en la Arqueología tarraconense. I. La muralla. "Butlletí Arqueologic" V, 
8-9 (1986-1987) 35-54; El método en la Ayueologp'a tarraconense. Las construccio- 
nes monumentales de la parte alta. II. A. La zona "sagrada". "Butlletí Arqueolo- 
gic" V, 10-1 1 (1988-1989) 79-116; El método en la Aryueologia tarraconense. Las 
construcciones monumentales de la parte alta. II. B. El foro. "Butlletí Arqueolo- 
gic" V, 12 (1990) 49-98; El método en la Arqueologia tarraconense. III. El Circo. 
"Butlletí Arqueologic" V, 13 (1991) 111-1431 y que por razones que no son 
del caso señalar, he continuado en estos "Quaderns d'Histbria Tarraco- 
nense" [El método en la Arqueología tarraconense. El acueducto de las Ferreras. 
"Quaderns d'Historia Tarraconense" XII (1993) 149-1851, había decidido 
desdoblar el dedicado al Anfiteatro, dada su amplitud, en partes que, provi- 
sionalmente, titulé: las inscripciones, los enterramientos, las estructuras y 
servicios, la basílica visigótica y la iglesia románica. 
Sin embargo, el haberse publicado en el número anterior de los "Qua- 
derns" el trabajo de M. Berges: Anfzteatro 1967 [pág. 9-38 del núm. XIII 
(1994)l en el que da cuenta del resultado de la exploración estratigráfica rea- 
lizada en el indicado año de 1967, que le permitió fijar para la construcción 
del monumento el final del siglo 1, hace preferible que al primer artículo so- 
bre el Anfiteatro [El método en la Arqueologzá tarraconense. I K  El Anfiteatro. A )  
Las inscripciones. "Quaderns d'Historia Tarraconense" XIII (1994) 41-76] le 
siga éste que titulo: La arena y los fosos (en el que incluiré los enterramientos, 
es decir, que redistribuyo los contenidos). 
Como hice para el anterior artículo, tomo como base la Memoria 3 de 
excavaciones del TED'A (Taller Escola d'Arqueologia) titulada: L'amfiteatre 
roma de Tarragona, la basílica i l'església romanica (Tarragona 1990), que re- 
señé en el "Butlletí Arqueologic" V, 15 (1993) 417419, y a la que me referiré 
como "Memoria". 
Aunque en el estudio de una construcción toda ella tiene su interés, en 
el caso del Anfiteatro, la arena y los fosos lo tienen en especial porque más 
que en otras partes en ellos pueden hallarse elementos que permitan cono- 
cer no sólo el momento de su construcción sino las fases por las que ha pa- 
sado a lo largo del tiempo ya que son partes que en cierto modo han perma- 
necido separadas del entorno, constituyendo una zona a la que pueden 
llegar elementos externos, pero que dificilmente dejan salir nada. 
Para la construcción del Anfiteatro, lo mismo que para la del Teatro, 
aprovecharon los romanos el brusco declive que presenta la colina de Tarra- 
gona al acercarse al mar, a fin de ahorrar en la construcción parte de las in- 
fraestructura~ en la que debía apoyarse el graderío. 
LA VÍA ROMANA 
La vía romana que desde la torre de los Escipiones venía siguiendo la 
línea de la costa y cuyo trazado siguió en uso en la Edad Media, como se- 
ñalan las descripciones del siglo XV y los planos más antiguos conserva- 
dos (siglo XVII), al llegar a la altura de la actual Arrabassada experimen- 
taba una bifurcación, yendo una de las ramas bordeando el litoral 
(trazado al que se llamó después camino Real), y la otra acercándose al 
núcleo urbano por el interior, utilizando la pendiente más suave, por el 
actual camino de la Cuixa y, alcanzada la altura, dirigirse a la puerta del 
Socorro por el Norte o desviarse por San Antonio, siguiendo la línea de 
la muralla, para llegar a la puerta del Rey, en donde hoy se levanta el Mu- 
seo Arqueológico. 
El suponer que la vía romana por el Este, en su cercanía a la ciudad, 
seguía el trazado moderno de la carretera de Barcelona (trazado éste que 
se proyecta y se realiza en el siglo XIX), es pura fantasía filosófico-cinema- 
tográfica, que marcará falsamente la imagen romana verdadera, y que será 
muy difícil de erradicar si se tiene en cuenta que se está reforzando el 
error con densa bibliografía. A lo que publiqué en el artículo sobre el 
Circo [El método en  la Arqueologia tarraconense. III. El circo. "Butlletí Ar- 
queolbgic" V, 13 (1991) 126-1431 puede sumarse: E l p a s  de la V ia  Augusta 
per la mansió de Tarraco ["Butlletí Arqueologic" V, 10-11 (1988-1989) 123- 
1341 en donde se dibuja repetidamente el trazado imaginario a través del 
centro urbano. 
Por la parte Oeste de la ciudad, bajaba una vía que se unía con la de la 
costa antes de pasar el río. De esta vía de conexión se han encontrado restos 
arqueológicos que algunos ignoran porque no encaja en el trazado teórico 
fijado en el papel. 
Trazado de la Vía Augusta según TED'A. Los números corresponden a monumentos 
funerarios y las tramas a zonas de enterramientos. Como puede observarse se ignora: la 
rama norte de la vía que llevaría a la puerta romana del Socorro, por el interior, la rama de 
la vía que bordeaba la línea del litoral y pasaría por la cercanía del Anfiteatro, pero por el 
lado opuesto al que está dibujado, y no se señala el trazado de la vía por la parte oeste, del 
que se han encontrado restos [El pa,s de la Via Augusta per la mansió de Tarraco. "Butlletí 
Arqueolbgic" V, 10-1 1 (1988-1989) 1281. 
EL ANFITEATRO Y SU ARENA 
Así pues, desde la línea de la costa hacia el interior, quedaba extramuros 
de la ciudad, al noreste, una zona de terreno accidentado, cruzada por las 
dos ramas de la vía romana, la del litoral y la del interior, y a un lado y otro 
de ambas se fueron haciendo enterramientos. 
Quizás convenga recordar aquí en unas líneas lo que ya indiqué en los 
años setenta [Los enterramientos romanos de la Vzá Augusta. "Boletín Arqueo- 
lógico" IV, 113-120 (1971-1972) 5-40] sobre el concepto de necrópolis y 
coino se formaban y se extendían las zonas cimenteriales. No existía la idea 
equivalente a nuestro cementerio, de un lugar acotado, reservado a los muer- 
tos. La zona cimenterial era una banda abierta, de libre acceso, que rodeaba 
el núcleo urbano, extramuros, y cuya densidad de utilización aumentaba con 
la cercanía a las puertas de la ciudad y a las vías. 
La comitiva fúnebre salía de la población acompañando al difunto, vía 
adelante, para sepultarlo en el primer lugar que se encontrara libre, cuanto 
más cercano a la calzada y a la ciudad mejor; si en primera fila no podía ser 
por no encontrar hueco, se escogía entre cavar la sepultura en segunda o ter- 
cera fila o en hacer el enterramiento algo más alejado, sacrificando la cerca- 
nía a la población (en donde se acumularían los enterramientos) por la cer- 
canía a la calzada, ya que al ser más distante se podría disponer de más 
espacio. El nombre de la vía o puerta más cercana servía para localizar el em- 
plazamiento de la tumba. 
Escogido el lugar en que convenía construir el Anfiteatro, se procedió a 
desmontar el terreno, adaptando el desnivel a lo que debía ser la infraestruc- 
tura del graderío; se talló la roca y en la parte baja se excavó en la tierra vir- 
gen, a fuerza de pico y pala, y se niveló la superficie que debía destinarse a 
la arena. 
LOS ENTERRAMIENTOS 
Por tanto y como consecuencia de este hecho real, dato arquitectónico 
que está a la vista, todo lo que aparezca en la arena no puede ser anterior a 
la construcción del Anfiteatro, y en este caso están los enterramientos. Casi 
todos, por no decir todos los enterramientos registrados en la "Memoria" 
-cerca del medio centenar (48)- son del mismo tipo, hechos con losas de pie- 
dra (sólo hay uno con tégulas -AFO 1050- y dos en sarcófagos monolíticos, 
pág. 237 de la "Memoria"). 
Sin embargo, cuando se ha excavado en la arena se ha hecho con el pre- 
juicio de la existencia allí de una necrópolis (?) y así no puede extrañar que 
en el conjunto de los enterramientos encontrados se haya intentado estable- 
cer dos grupos: uno formado con los enterramientos que se suponen ante- 
riores al Anfiteatro y otro posterior con los restantes, realizados después del 
abandono del edificio como lugar de espectáculo y su habilitación como re- 
cinto de culto al construirse la iglesia visigótica. 
Los enterramientos supuestamente "anteriores" son los excavados en el 
sector sudoeste de la arena AAR-1200 (pág. 313 de la "Memoria"), señalados 
con la referencia: AAR 1233, 1234, 1235, 1238 y 1239. Cuando se intenta lo- 
calizar los enterramientos en los planos que se acompañan (figs. 354 y 355 
-éste sin escala- de la "Memoria"), uno se encuentra con fallos como que en 
la figura 355 no aparece ni el enterramiento 1216 ni el 1217, que, sin em- 
bargo, están cortados por la línea A-A' de la figura 354. Por otra parte, la sec- 
ción B-B', que se señala en la figura 354 y que es la interesante porque daría 
los niveles de los enterramientos "clave", no está en ninguna parte. Este he- 
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Sección de 10s sectores AAR-1200 y 1300 ell dollde se pueden observar 
las irregularidades indicadas en el testo (figs. 334 y 355 de la "Memoria" del TED'A). 
Pero si pese a ello, se pasa a analizar la descripción de los enterramientos 
"clave" que se hallaron muy mal conservados y que se suponen anteriores al 
Anfiteatro, nos encontramos con que el 1233 (pág. 321 de la "Memoria") no 
proporciona elementos para fecharlo, el 1235 no da nada, ni tampoco el 
1239 (pág. 325). Quedan como utilizables el 1234 (pág. 323) y el 1238 (pág. 
325) que lo mismo pueden ser, según se dice, del siglo 1 a.c. que del siglo 1 
d.C., de época tardo-republicana o del tiempo de Claudio. 
Consecuencia de esta aseveración, cuando en campañas posteriores se 
han hallado nuevos enterramientos en aquella parte con las mismas caracte- 
rísticas, aunque no se han encontrado elementos para fecharlos, se les ha 
considerado del siglo I-II (Excavaciones de Andrés Dasca. "Diari de Tarra- 
gona" 14 de agosto de 1991). 
Hay que decir que la utilización de los ungüentarios de vidrio como ele- 
mentos fechadores, pese a la bibliografía acumulada, debe manejarse con re- 
serva, dada su imprecisión al permitir que la fecha oscile entre un espacio 
de tiempo amplio. 
En el método científico, no "filosófico", cuando unos hechos se pueden 
interpretar de distintas maneras, es decir se emiten varias hipótesis -siempre 
que éstas sean de la misma calidad- sólo debe mantenerse la más sencilla. 
No hay duda que suponer que los enterramientos de las mismas característi- 
cas pertenecen al mismo tiempo -en nuestro caso visigótico- es más sencillo 
que pensar que parte de ellos son de época romana (s. I-II), lo que obligaría 
a sospechar que desde el principio, y de forma natural, hubo allí un espacio 
plano, en forma de elipse (no hay que olvidar que los enterramientos están 
todos al mismo nivel) por lo que no hubo más trabajo que pasar el rastrillo 
y quitar la hierba para transformarlo en arena. 
Dado que los sepulcros de losas se han utilizado a través de los siglos' y 
que fecharlos por sí solos, si no existen otros elementos, es arriesgado e im- 
preciso, habrá que buscar otros elementos, que en el caso del Anfiteatro 
puede ser el entorno. Los enterramientos deben estar relacionados con la 
iglesia visigótica y ser del mismo tiempo. Y aquí será bueno llamar la aten- 
ción sobre un aserto deslizado en la "Memoria"; en la página 233 se dice que 
estos enterramientos cerca de una iglesia surgen del deseo del difunto o de 
sus familiares de enterrarse "en el lloc on han sofert martiri els sants". Mi 
parecer es que lo correcto es suponer que los cristianos querían que su se- 
pultura estuviera cerca de donde se encóntraban enterrados los restos de los 
1. Puede verse el trabajo reciente de  R. BATISTA y M. FERRER titulado: Aportació a l'es- 
tudi dels sepulcres de lloses. "Empúries" 48-50 (1986-1989) 100-107. 
Sobre un plano del Anfiteatro indicación en negro de los lugares de los fosos 
en donde se hicieron las estratigrafías. 
mártires o santos, o en donde se custodiaran sus reliquias (ara o lipsanoteca), 
para resucitar, junto a ellos, el día del Juicio Final. 
Todo lo dicho no es obstáculo para admitir que en aquella parte de la 
colina, en los primeros tiempos de la romanidad, se hicieron enterramien- 
tos, dada la cercanía que existía al tramo de vía o calzada del litoral, en el 
suelo natural, enterramientos que hubo que destruir en la fase de excavación 
de tierras que precisaba la construcción del Anfiteatro. 
Cuando en 1954, en la excavación del Anfiteatro se empezó a extraer de 
los fosos el relleno que en el transcurso del tiempo se había acumulado en 
su hueco, me di cuenta que se estaba perdiendo la ocasión de poder conocer 
algún dato sobre el momento en que se construyó el monumento. Se puede 
decir que hasta entonces lo que se había hecho tenía menos valor arqueoló- 
gico. 
En la construcción del Anfiteatro, los fosos se abrirían una vez que es- 
taba avanzada toda la obra, es decir, en las últimas fases, puesto que de ha- 
berse hecho al principio su hueco hubiera dificultado el movimiento de 
hombres y material de un lado a otro. 
Como ya señalé en otro lugar: El Anfiteatro de Tarraco. Antecedentes, memo- 
ria y crónica de su excavación (Tarragona 1991, pág. 26), insistí cerca del direc- 
tor de la excavación, Samuel Ventura, para que me autorizara a hacer una 
exploración estratigráfica, tarea que haría sin perturbar el ritmo de trabajo. 
Al fin, ante mi insistencia consintió a regañadientes, aunque en todo mo- 
mento hizo lo posible por reducir mi acción como fue retirarme el material 
que tenía reunido, e impedir su estudio. Mi actitud y mi insistencia en no de- 
jar pasar la ocasión se debía a que las vacaciones escolares de Navidad y Año 
Nuevo podían permitirme dedicar a la tarea todo el tiempo que hiciera falta, 
de forma continua, sin las intermitencias que hubiera supuesto hacerla en 
días lectivos en que el horario de las clases jalonaban mi trabajo profesional 
docente. 
EXPLORACI~N EN EL FOSO SE. DEL EJE MENOR 
El día veinte de diciembre de 1954 inicié la exploración en el extremo 
Este del eje menor, en el espacio rectangular limitado por la línea del po- 
dio, los muros laterales del foso y el muro de sillares de la iglesia visigó- 
tica. 
En este lugar la excavación estaba muy avanzada. Se había extraído tie- 
rra y material diverso hasta dejar al descubierto una serie de enterramientos 
colocados, aproximadamente, al nivel de la arena del Anfiteatro, y en la parte 
del foso se había vaciado éste en gran parte y por uno de los lados, precisa- 
mente el que está al lado de la entrada de acceso, junto al graderío, se había 
llegado al fondo dejando al descubierto un canal excavado en la roca. En 
este foso del eje menor (sin precisar si fue en este lugar o en el otro extremo) 
según me dijo el Sr. Ventura, había recogido treinta y tres monedas de la 
parte más honda, aunque sin establecer niveles de ninguna clase. 
Samuel Ventura unió al borrador de la memoria de la excavación una 
lista de las monedas procedentes del Anfiteatro, lista que parece se debía ha- 
ber hecho a medida que iban apareciendo, asignándoles un número. Como 
el último número es el 720 y como algunos de los números figuran en 
blanco (95), quedan en total 625 monedas registradas, simplemente citadas 
o descritas. Las treinta y tres monedas citadas deberían estar registradas an- 
tes que las que yo recogí en la estratigrafía. Esto sería lo lógico, pero la rea- 
lidad es otra, como indicaré más adelante. 
En el ángulo noreste del rectángulo indicado había quedado un rincón de 
tierra de 1,07x0,90 m de base superior y de la misma del foso, "protegido" por 
dos enterramientos (A y B) que avanzaban sobre aquél. La base inferior del 
rincón de tierra fue aumentando de superficie a medida que se profundizó. 
En el corte irregular del terreno pudieron diferenciarse siete niveles a 
los que asigné las siete primeras letras del alfabeto de mayúsculas. 
Estrato A y B 
Los niveles A y B se tomaron fuera del foso, en un montículo de tierra 
que estaba sin tocar por encontrarse apoyado en la parte exterior del muro 
de la iglesia visigótica y bajo un bloque de piedra de 1,07x0,90x0,40 m. 
La tierra del estrato A de unos 20 cm de espesor no dio material de es- 
pecial interés. 
Este estrato se distinguía del estrato B de 20 cm de espesor, por aparecer 
entre los dos, una capa de color amarillo de 5 cm de grueso, formada por el 
polvo y pequeños trozos de piedra, que saltaron al trabajar en aquel lugar 
los bloques que formaban, posiblemente, un recinto en el que había un 
grupo de enterramientos, situados entre cuatro pilastras, cuyas bases se en- 
contraron "in situ". Entre la tierra que formaba este estrato B aparecieron 
unos fragmentos de cerámica común, con los bordes muy gastados, rodada, 
y dos pequeños trozos de vidrio fino, uno amarillo y otro verde claro. La si- 
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<.;i1);1 <le coiic.li;is (le c;ii.;icoles que se cx~ciiclí;~ ~ > o i '  tot1;i 1;i siil)ii.licic lo qiic 
1i;icc I )C~I~S; I I .  que (1iii~;iiitc iiii cici.to ticiiipo ;i(liicl iiivcl lile siilxi.lic.ic ). ci.c~citi 
1;i Iiici.l>;i. I;i (liw les sii.\,iti <le ;iliiiic*iito. 1,;is csl)ccics i(lriiiilic;i<l;is soii:  c.lo. lo.\- 
/ot t / ( /  / , / o < ~ ( / T I . \ ,  \fliIlci.; / i / , / / x  (r(/.sj)ot:s(/, h~liillci~; / f o / i x  (rr/~rr,s/ot.t~ttr, hl~illci~: / ~ o / / . Y  
hot-/rtr.\i.c. \liillci.: I i ~ l i s  loc./~,rc. \liillei. !. Krrttri~ro t l~c .o l l~r t~r .  1.iiiiic.o. 
;\l);ii'c(.ici.oii t;iiiil>ií.ii i.c~s~os (Ic c;ii.I~Oii, coiiio si se liiil)ici.;i (1iiciii;i(Io e1 
iii;icoi~i~;iI que  Iiiil>ici~;i ci.cciclo ;illi. 
Estrato E 
Sil cs~)cbsol. oscilo ;il~~c(lc(lol~ tlc los 60 c111. 
;\llortí iiii;i iiiicv;~ ~) ic . t l i~ ; i  tlc 30~3.3 (.111 ;I 1.7.3 iii tic clist;iiici;i tlel iiiiii-o 
1;itci~;iI <le1 l¿)so ), ;iliiic;i<l;i coi1 1;) qiic ;il);ii'cci<í cii el csti.;ico ;iiicci.ioi. y coii I;i 
~)il;isci.;i (le 1;i ciici.;icI;i. 
1,;is pic(li.;ls ~~l~c~scl~t;1ll ii11i sl ~)C~i~ficic l;llcl~;ll coll(~;lv;i ~>lllitl;l, ~)i~o(lilci(l;i 
por el 1);iso s o l ~ i ~ c ~  cIl;is, lo ~ i i c  iiitlic;~ qiic csci~vic~~oii I¿) ~iii;i~i(lo p;ii.tcL tlcl piso 
(le iiii Iiig;ii. (le, ~);iso, !, (Iispiiis Siic.i.oii ;il)i.ovccli;icl;is oii ('1 IOso. 
1 1  Iicclio (le cliic I;is (los ~)ic~tli.;is ciic~oii~i;i(l;is ;  iiioclo (le ~>il;isti.;is cs- 
1611 ;i igii;il <list;iiici;i (le1 iiiiii.o l;i~ci.;iI (le1 Soso y ;iliiic~;itl;is coi1 1;i ~>il;isti-;i 
(le 1;) 1)uei'c;i (le ciiii-;i<l;i ;iI li)so, ;)sí coiiio tlc ~ I I C  sct ni;iiicc~~g;iii (le pie so- 
- 
I.'I ;igii~c~iiio <le ~>ic<li-;i ti-;il>;ij;i<lo. 1i;ilI;i<lo c.11 el 1-c~llciio t lc .1  c.\ii-;iio 1). 
(I)il>iiio \7;ilciiiiiic\. Ioi. S;íiic.lic/ l<c;il). 
- - 
:> / 
" S , '  .' 
'Y' 
1)i.c sil I>;isc iiiciioi.. p;ii.ccc iiiclic;ii~ tliic iio cst;Íii cii 1;i l~osicitiii qiic t i c ~ i i c i i  
~ > o i '  c;isu;ilitl;itl, siiio que, sc c~oIo(~;ii.oii tlc ;icliicll;i l0i.iii;i coii iiii fiii (Icici.- 
iiiiii;ido. 
El csti.;iio, eii sil ~;ii . tc I)i!j;i, cst;Í liiiiit;iclo 1101. iiii;~ (';i~);i (le coiicli;is (Ic c;i- 
i.;i(~olcs lo ( ~ I I C ,  1i;icc. 11cns;ii' que 1;i ~);ii-tc gqxi'ioi. (le1 esti-;ito 1: fiic siiclo lihi-c. 
llc cstc cs1I~;ito se i~ccogicl~oll t I Y S  111011ctl;ls. 
Eii I;i tici.i.;i csti.;iítl;i se c,iicoiiti.6 iiii iiiol;ii- tIc i.qiiitlo, iiii;t c;il)cz;i cIc fC- 
iiiiii- (le Eq~~lr.s c(r/~o/ltr.\, 1,iiiiic.o y iiii t i .o~o <le iii;isil;ii- (le g;ito I'p1i.c r1ometicir.s. 
1,iiiiic~). 
1)c.I dí;i 1 ;i1 3 <le ciici-o tlc 1!).',.5 Ilovi<i, ;isi coiiio t;iiiil~ii.ii Ilovi6 el dki .5 
I IOI .  l o  que n o  1x1(10 coiitiiiii;ii~sc el tr;il);!jo Ii;tst;i e1 dí;i 7 <le ciicro cii qiic se 
ciiil)cl6 ;i csc;iv;ii. c.1 csti~;ito 1:. 
Estrato F 
l~:s])c~sol~ (le 40 Clil ii~Il~osilll;i~l;illlcl1tc. 
I'ic~i.i.;i coiiip;ictii coi1 poc;is picdriis y tli tiiiii;iño l>c<liiciio. 1<ii este iiivc.l 
c*iiil)ic/;iii y se iipoyaii los iiiiiios Iiitci.;ilcs del fi)so. k:ii 1;i ~);ii.te ccrc;iii;i ;i1 
iiiiii.o visigcítico I);istaiitcs ti.ozos clc cscliiii-l;is s;ili;i(l;is ;il tr;il);ijiii- ~~icdi-;is tlc 
~Ol(l6. 
Eii este csti.;ito se 1i;iii i(lciitific;itlo o tlistiiigiiiclo 1i;ist;i clicz c;iiiil)ios tlc 
cbsti~iiciiii~;i cori-csl~oii(iici~tc ;i c;il~;is ;ilici~ii;is (Ic 1ici.i-ii o%crii.;i ;ii.cillos;i y tic- 
i ~ ; i  ;ilgo iii;is cIiii.;i y iii;is siic1t;i; siii ciiil);ii.go, cst;is c;il>;is iio ci.;iii iiiiif0i-iiics. 
Eli to(l:is c11;is l1;lI)kl collclliis (le c;i1~;lcolcs (le ~1c(liiciio t;llll;i~o. S610 e11 1 2 1  úl- 
tiiii;i c;i~);i ;il);irecici~on coiicli;is tlc iii;iyoi- t;iiii;iiio y cii iii;iyoi- iiúiiici-o. 
l.:ii 1;i tici.i.;i (Ir csi;i c;i11;1 se ciicoiiti.;ii-oii l!) iiioiicd;is. 
Seguimiento discontinuo 
I.;i i~c;iiiiirl;iciOii de Iiis cl;iscs iiiil~iclicí iiii 1)irsciici;i coiitíiiii;~ cii el ;\iifitc;i- 
ti.0 y ;iiiiitliic Vciitiii.a se ~~wst<í  ;i coiifiiiuiii~, cii rc;ilicliicl sil iiiici-vciici6ii sc i-c- 
<li!jo ;t coi-t;is y csl>;ici;itl;is visitas, coii lo qiic 1;) iiiici;iti\.;i del ti-;~t);!jo p;is6 ;iI 
c;il);it;iz (le los 11fi)11cs, .]os6 Novcll, qiic y;i iiic li;il)ki ¿iviicl;iclo oti.;is veces [Lo 
c:~/)/o,nc.iti,/ ( / c .  /cr , t t ~ i , n l l ~ ~  d~ i i rrr~qonn 0 7 1  1951. "~1;idi~iclci- l\litt~illiiiigcii" 26 
( 1!IH.5) !I 1 -1  2 l )l. Novcll c r ;~  iiii 1ioiiihi.r \~oliiiii;ii.ioso, cliic fiie "cspcci 'i 1'. IL'III- .' 
(lose" ;i iiii I;i(lo, 11ci.o ii;icl;i iii;Ís. .-\sí que ;I 11;ii.tii. tlc I;i priiiiei.;~ dcccii;~ clc e1ici.o 
los li.;igiiic~iitos dr  cci-iiiiiica se sclcccioii;ii.on y ciivi;ii.oii ;i1 \4iisco scgíiii sil cii- 
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377 y 378 en la relación de Ventura, las entregó directamente al director del 
Museo que, en cierto modo era, en aquel momento, su patrón. 
Por estas razones no pude vivir el final de la operación arqueológica y 
estudiarla hasta llegar al fondo del foso. Lo único que puedo decir es que 
uno de los dos pilares que aparecieron alineados, se asentaba sobre el re- 
lleno del canal de desague, esto indicaba que cuando se levantó, el canal es- 
taba inutilizado y fuera de uso. 
Como el material que aparecía durante mi permanente presencia me lo 
llevaba a mi domicilio para limpiarlo, clasificarlo, dibujarlo, fotografiarlo y 
estudiarlo con calma, fui requerido por el director de la excavación y direc- 
tor del Museo a entregarlo. 
La operación se hizo con carácter de urgencia en una tarde, y el material 
pasó al Museo, limpio, colocado en cajas de madera que llevaban los indica- 
tivos de los estratos de donde procedían sin haber podido tomar nota al- 
guna. U. SÁNCHEZ REAL, S. VENTURA SOLSONA y LUIS MAR~A MEZQUIDA: El 
Anfiteatro de Tárraco. Antecedentes, memoria y crónica de su excavación. The 
William L. Bryant, Tarragona 1991, pág. 28-29). 
Cuando pasado el tiempo quise estudiarlos, pese a la buena voluntad del 
director actual del Museo, que puso a mi disposición un subalterno para que 
me ayudase a manejar las cajas de plástico actuales, y haber dedicado todo 
un verano a localizar el material revisando todas las cajas que podían proce- 
der del Anfiteatro -tarea en la que ayudó Antonia María Lucena- no pude 
conseguir nada. El cambio de edificio, pasando el material al Arqueológico 
desde los bajos de la antigua Diputación al edificio actual, y los cambios en 
la dirección que se han producido desde que lo dejó Samuel Ventura, ha dis- 
persado los restos. 
De esta forma no quedan más elementos para fechar los niveles del re- 
lleno del foso que las monedas que pude recoger directamente. 
Las monedas 
Lourdes Avellá Delgado, en la introducción de El Anfiteatro de Tarragona. 
Estudio de los hallazgos numismáticos, (The William L. Bryant. Tarragona 
1991), dice que de las 774 monedas que se guardan en el Museo Arqueoló- 
gico procedentes del Anfiteatro, 720 corresponden a las campañas de exca- 
vaciones de S. Ventura (1948-1957) y 14 a la excavación estratigráfica reali- 
zada por Manuel Berges Soriano en 1967 [M. BERGES: Anfiteatro 1967. 
"Quaderns d'Historia Tarraconense" XIII (1994) 7-38] y afirma que "sólo de 
estas últimas y de algunas pocas más se conoce el lugar donde fueron encon- 
tradas". Sin embargo Lourdes Avellá, en su catálogo, prescindió de las fechas 
y de los datos, pocos o muchos, relacionados con el lugar del hallazgo. 
Como quiera que mis notas las escribí sin tener por delante la relación 
que iba haciendo Ventura y la numeración que él les asignaba -relación que 
supongo le sirvió de base a Lourdes Avellá para su trabajo aunque no la cita- 
me ha obligado a intentar identificar cada uno de los números de Ventura 
con los anotados por Avellá, y se observa que la diferencia entre los números 
de uno y de otra está en la cifra del millar que anota Avellá, aunque hay al- 
guna excepción. 
Hay que decir que la relación-catálogo que hizo Samuel Ventura, y que 
supongo se conserva en los fondos del Museo Arqueológico, presentaba co- 
rrecciones y enmiendas, y un cierto desorden cronológico, y así la primera 
que registraba con fecha era la n q l ,  encontrada el 5 de febrero de 1952, 
pero al llegar a la n"8 se tachó la fecha, puesta a mano, y se corrigió por la 
de 21 de mayo de 1954, fecha con la que se continuaba hasta la moneda n" 
42. Seguían cuatro sin fecha y la n"7 se anotó como encontrada en noviem- 
bre de 1952, y así hasta la n"8. 
Y de esta forma irregular seguía la n" 63 el 31 de diciembre de 1953, la 
nQ 66 encontrada el 4 de junio de 1954, la n%7 el 18 de noviembre de 1953, 
la n"8 encontrada el 28 de julio de 1952, la nQ 129 el 21 de octubre de 
1954, etc. 
Las monedas recogidas por mí, una vez limpiadas y recuperadas por re- 
ducción electrolítica, método que ya había aplicado en las monedas que en- 
contré en la exploración estratigráfica del jardín de la Catedral u. SÁNCHEZ 
REAL: Exploración arqueológica en el jardín de la catedral de Tarragona, "Madri- 
der Mitteilungen" 10 (1969) 276-2951 las entregué al director del Museo Ar- 
queológico, con la fecha del hallazgo de cada una y la referencia al estrato y 
lugar, y creí que estos datos se recogerían en el registro de entrada de mate- 
riales del Museo y se consignarían a la hora de clasificarlas y confeccionar 
una relación. Cuando pude manejar la lista preparada por S. Ventura me en- 
contré con que no fue así, porque en ella estaban anotadas sin fecha ni pro- 
cedencia concreta. ¿Figuraban estos datos en las fichas que supongo se hicie- 
ron para cada una de las monedas? 
Como consecuencia de esta situación, relacionaré las monedas de la es- 
tratigrafía del foso del extremo NE. del eje menor del Anfiteatro, registradas 
con el número que yo les asigné, añadiendo al final de cada descripción, el 
número que tienen en la relación de Samuel Ventura, y el número de Avellá, 
si es que he logrado identificarlas. No puede extrañar pues que aparezcan 
en mi relación monedas que no he sabido reconocer en la lista de Ventura y 
menos en la de Avellá. Yo conservo fotografías y los datos de todas ellas. 
Eje menor - Extremo SE. del foso 
Estrato C 
n". Moneda de un diámetro medio de 1,9 cm tan corroída que se desin- 
tegró en la reducción electrolítica. 
VENTURA: n-OO. AVELLÁ: n"400. 
Estrato E 
n". Moneda de bronce de 1,36 cm de diámetro medio. 
a) CONSTANTIVS P F AVG 
Busto laureado a derecha con el manto y la coraza. 
r) VICTORIAE D D AVG Q NN 
Dos Victorias de pie, cara a cara, sosteniendo cada una de ellas una 
corona y una palma; en el campo, una palma. 
COHEN: 1 edición, tomo VI, n" 272. VENTURA: n V 0  1. AVELLA: nQ 640 1. 
Mediano bronce del emperador Constancio 11 (323-361). 
n". Moneda de bronce de 1,64 cm de diámetro medio. 
a) GALLIENVS AVG 
Cabeza radiada a derecha. 
r) SECVRZT PERPET 
La Seguridad de pie, a izquierda, con las piernas cruzadas, teniendo 
un cetro con el brazo derecho y apoyándose en una columna. 
COHEN: nQ 518. VENTURA: nQ 402, mal fechada. AVELLÁ: n"402. 
Mediano bronce del emperador Galieno (254-268). 
ng 4. Moneda de bronce de 2,26 cm de diámetro medio. 
a) IMP C AVRELIANVS AVG 
Busto radiado a derecha, con coraza. 
r) RESTITVT ORBIS 
Mujer de pie, a derecha, presentando una corona de Aureliano, en 
uniforme militar sosteniendo un asta con la izquierda. 
En el exergo A. 
COHEN: N"78. VENTURA: ne 403. AVELLÁ: n"403. 
Mediano bronce del emperador Aureliano (270-275). 
Estrato F 
nQ 5. Parte central de una moneda muy atacada que en la limpieza electro- 
lítica mostró algun detalle del anverso y del reverso, imposible de in- 
terpretar. 
VENTURA: n 404. AVELLA: n"404. 
n". Moneda de bronce de 1,23 cm de diámetro medio 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Altar encendido. 
COHEN: n q l .  VENTURA: n" 405. AVELLÁ: n" 6405. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11 (268-270). 
n". Moneda de bronce (trozo) de diámetro medio menor de 1,3 cm. 
Con la parte conservada no puede identificarse. 
V ENTURA: nQ 406. AVELLÁ: N" 6406. 
n". Moneda de bronce (trozo) de 1,26 cm de diámetro medio sin que 
exista ningún detalle que permita identificarla. 
VENTURA: 11-07. AVELLÁ: nV407. 
n" 9. Moneda de bronce de 1,32 cm de diámetro medio 
a) DI VO CLAVDIO 
Cabeza radiada a derecha 
r) CONSECRATIO 
Ara encendida. 
COHEN: n q l .  VENTURA: 11-08. AVELLA: n" 6408. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11 (268-270). 
n" 10. Moneda de bronce de 1,4 cm de diámetro medio antes de limpiar. En 
el tratamiento electrolítico se deshizo. 
n" 11. Mediano bronce de 1,46 cm de diámetro medio 
a) CONSTANS P F AVG 
Busto diademado a derecha, con el manto. 
r) GLORIA EXERCITVS 
Dos soldados de pie, con casco, apoyándose en los escudos con sen- 
das astas, y entre ellos una insignia con un banderín con una 1. 
Exergo: PLC 
COHEN: n" 141. VENTURA: $ 4 0 9 ,  no lee el exergo. AVELLÁ: n"409. 
Mediano bronce del emperador Constante 1 (333-350). 
n"2. Mediano bronce de 1,55 cm de diámetro medio antes de limpiar. Des- 
pués de la limpieza electrolítica no se ha conseguido identificarla pese 
a los detalles conservados. 
VENTURA: n-10. AVELLÁ: 641 0. 
n"3. Moneda de bronce, rota. 
a) CONSTANTIVS P FAVG 
Busto laureado a derecha, con manto y coraza. 
r) VICTORIAE DD AVGG Q NN 
Dos Victorias de pie, cara a cara, con sendas coronas y palmas. 
Exergo: RO(MA) S(ECVNDA). 
COHEN: $ 2 7 2 .  VENTURA: n-1 l .  AVELLÁ: n: 641 1. 
Mediano bronce del emperador Constancio 11 (323-361). 
n"4. Moneda de bronce de 1,46 cm de diámetro medio 
a) D N CONSTA NTI VS P F AVG 
Busto laureado a derecha, con manto y coraza. 
r) SPES RESPVBLICE 
Constancio con casco y uniforme guerrero a izquierda, sosteniendo 
un globo y una lanza. 
COHEN: n"65. VENTURA: n-12. AVELLÁ: n"412. 
Mediano bronce del emperador Constancio 11 (323-361). 
ng 15. Moneda de bronce de 1,50 cm de diámetro medio 
a) IMP TETRiCVS P A 
Cabeza radiada a derecha. 
r) SAL A AVG 
La Salud, de pie, a izquierda, cerca de un altar, donde da de comer a 
una serpiente. Tiene un cetro. 
COHEK: ng 102. VENTURA: nQ 413. AVELLÁ: nQ 6413. 
Mediano bronce del emperador Tétrico, padre (267-273). 
n" 16. Moneda de bronce de 1,72 cm de diámetro medio. 
a) CONSTANTINOPOLIS 
Busto a izquierda con el casco laureado y el manto imperial con un 
cetro. 
r) Sin leyenda. 
Victoria de pie, a izquierda, apoyando el pie izquierdo sobre una proa 
de nave, con un asta transversal y apoyada en un escudo. 
Exergo: i2 
COHEN: n"5. No describe este exergo. VENTURA: n"14, sin exergo. 
AVELLÁ: n%4 14. 
Mediano bronce (330-335?). 
n"7. Moneda de bronce de 1,74 cm de diámetro medio 
a) y r) igual que la anterior. 
Exergo: S COKS 
COHEN: n" 15. VENTURA: nQ 415, lee en el exergo: C CONST. AVELLÁ: 
n-415. 
n"8. Moneda de bronce de 1,73 cm de diámetro medio 
a) ? 
Cabeza radiada a derecha. 
r) ? 
Figura de pie. 
Sin identificar. 
VENTURA: n2 416. AVELLÁ: n" 6416. 
n"9. Moneda de bronce de 1,91 cm de diámetro medio 
a) CONSTANTINVS AVG 
Cabeza laureada a derecha. 
r) VIRTVS AVGG 
Puerta de campo abierta, con cuatro torreones y una estrella. 
Exergo: PA (creciente) RL. 
COHEN: N" 524. VENTURA: n" 417. AVELLÁ: n" 6417. 
Mediano bronce del emperador Constantino 1, el Grande (324-330). 
n2 20. Moneda rota en varios fragmentos y muy atacada. 
VENTURA: n"18. AVELLÁ: $ 6 4  18. 
11" 21. Moneda de bronce (rota) de un diámetro menor de 1,4 cm. 
n-2. Moneda de bronce de 2,76 cm de diámetro medio 
Muy corroida. Después de restaurada no se ha conseguido ver nada. 
VENTURA: n-19. AVELLÁ: n"419. 
n" 23. Moneda de bronce de 1,38 cm de diámetro medio. 
a) DIVO C LAVDIO 
Cabeza radiada a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Ara encendida. 
COHEN: nQ 51. VENTURA: n"20. AVELLÁ: nV420. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11 (268-270). 
n-4. Moneda de bronce de 1,37 cm de diámetro medio 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Ara encendida. 
COHEN: n q l .  VENTURA: 11-21, AVELLA: n"421. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11 (268-270). 
1125. Moneda de bronce de 1,60 cm de diámetro medio 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada a derecha. 
r) CONSECRA?'IO 
Ara encendida 
COHEN: $551. VENTCRA: n"22. AVELLÁ: nQ6422. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11 (268-270). 
n" 26. Moneda de bronce de 1,64 cm de diámetro medio 
a) IMP PROBVS AVG 
Busto radiado a derecha, con la coraza. 
r) PAX AVG 
La .Paz de pie, a izquierda, sosteniendo una rama de olivo y un cetro 
transversal. 
COHEN: $ 3 3 9 .  VENTURA: n-23, la lee mal. AVELLÁ: n" 6423. 
Mediano bronce del emperador Probo (277-282). 
n" 27. Moneda de bronce de 1,67 cm de diámetro medio 
a) IMP TETRICVS P F AVG 
Cabeza radiada a derecha. 
r) SPES AVG 
La Esperanza marchando a izquierda con una rama como báculo. 
VENTURA: n"24. AVELLÁ: n" 6424. 
Mediano bronce del emperador Tetrico, padre (267-273). 
n" 28. Moneda de bronce de 1,73 cm de diámetro medio 
a) IMP CLAVDI VS AVG 
Busto radiado a derecha. 
r) PROMD AVG 
La Providencia, de pie, a izquierda, indicando con una varita un globo 
que está a sus pies, y teniendo un cetro. 
COHEN: n"62. VENTURA: n" 425. AVELLÁ: n"425. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n" 29. Moneda de bronce de 1,61 cm de diámetro medio 
a) CONSTANTINVS P F AVG 
b) Busto diademado a derecha. 
r) GLORIA EXERCITVS 
Dos soldados de pie, con casco, sosteniendo cada uno de ellos un asta 
y apoyados sobre el escudo; entre ambos una enseña militar. 
COHEN: n" 309. VENTURA: n" 426. AVELLÁ: n" 6426. 
Mediano bronce del emperador Constantino 1, el Grande (310-337). 
n" 30. Moneda de bronce de 1,82 cm de diámetro medio 
a) IMP C CLAVDIVS AVG 
Busto radiado a derecha. 
r) ANNONA AVG 
La Abundancia, de pie, a izquierda llevando una espiga y un cuerno 
de la abundancia, y poniendo el pie derecho sobre una proa de nave. 
COHEN: $ 3 8 .  VENTURA: n-27. AVELLÁ: n"427. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n" 31. Moneda de bronce de 1,83 cm de diámetro medio 
a) IMP CLAVDIVS AVG 
Cabeza radiada a derecha. 
r) PAX AVGVSTI 
La Paz, de pie, a izquierda, sosteniendo una rama de olivo y un cetro 
transversal; en el campo una A. 
COHEN: n" 148. VENTURA: 11-28. AVELLÁ: n" 6428. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n 9 2 .  Moneda de bronce de 1,30 cm de diámetro medio 
Pese a la restauración electrolítica no pude identificarla. 
VENTURA: n" 429. AVELLÁ: n-429. 
n" 33. Moneda de bronce de 1,98 cm de diámetro 
a) M AVR N VMERIAN VS C 
Busto radiado a derecha, con manto y coraza. 
r) PRINCIPI IVVENT 
Figura de pie, a izquierda, en traje militar con una varita en las manos 
y un cetro transversal. 
Exergo: KAA . 
COHEN: nQ 56. VENTURA: n"30, no lee el exergo. AVELLÁ: n"430. 
Mediano bronce del emperador Numeriano (282-284). 
n 9 4 .  Moneda de bronce de 1,5 cm de diámetro medio 
Pese a la cuidadosa limpieza no ha podido identificarse. 
VENTURA: n" 43 1. AVELLÁ: n"43 l. 
n-5. Moneda de bronce de 1,90 cm de diámetro medio 
a) IMP CLAVDIVS AVG 
Cabeza radiada a derecha. 
r) P l W I D E N  AVG 
La Providencia de pie. 
VENTURA: n"32. AVELLA: n"432. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n "6.Moneda de bronce de 1,77 cm de diámetro medio 
a) IMP C CLAVDIVS AVG 
Busto radiado a derecha. 
r) MARS VITOR 
Marte con casco, desnudo, con el manto flotante, marchando a dere- 
cha, llevando un asta y un trofeo. 
COHEN: nV25.  VENTURA: n"33. AvELLÁ: n"433. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n"7. Moneda de bronce de 1,2 cm de diámetro medio 
En la restauración se deshizo casi toda. 
VENTURA: n-34. AVELLA: nQ 6434. 
n" 38. Moneda de bronce de 1,79 cm de diámetro medio 
a) IMP CLAVDIVS P F AVG 
Su busto radiado a derecha. 
r) PROVID AVG 
La Providencia, de pie, a izquierda, indicando con una varilla un 
globo que está a sus pies, tiene un cuerno de la abundancia. 
COHEN: n" 6 l .  
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n-9. Moneda de bronce de 1,79 cm de diámetro 
Pese al tratamiento electrolítico no fue posible identificarla. 
11-40, Moneda de bronce de 1,98 cm de diámetro medio 
a) GALLIENVS AVG 
Cabeza radiada a derecha, con coraza. 
r) DIANAE COS AVG 
Antílope marchando a izquierda. 
Exergo: r. 
COHEN: nQ 109. VENTURA: nQ 465. AvELLÁ: nV465. 
Mediano bronce del emperador Galieno (254-268). 
n q l .  Moneda de bronce de 2,l cm de diámetro 
a) Busto ? 
r) Figura de pie, a izquierda? 
$ 4 2 .  Moneda de bronce, muy corrida y rota. 
n" 43. Moneda de bronce de 1,05 cm de diámetro medio 
a) D N  .. 
Cabeza diademada a derecha. 
r) ? 
Figura de pie, a izquierda, con manto y un caduceo? 
n" 44. Moneda de bronce de 1,54 cm de diámetro medio 
a) CONSTANTIVS P F AVG 
Cabeza laureada a derecha. 
r) VICTORIAE DD AVGG Q NN 
Dos Victorias, de pie, enfrontadas, teniendo cada una una corona y 
una palma; en el campo, una estrella. 
Exergo: AQR? 
COHEN: n"72. VENTURA: 464, no lee ni el exergo ni el campo. AVE- 
LLÁ: n"464. 
Mediano bronce del emperador Constancio 11 (323-361). 
n-5. Moneda de bronce de 1,37 cm de diámetro medio 
a) y r) no identificable. 
nQ 46. Moneda de bronce de 1,95 cm de diámetro medio 
a) Cabeza. 
r) Figura de pie. 
No la he podido identificar. 
11-47. Moneda de bronce de 1,57 cm de diámetro medio 
a) VRBS ROMA 
Busto de Roma, con casco, a izquierda, con manto. 
r) Sin leyenda. La loba, a izquierda, amamantando a Rómulo y Remo, 
mirándolos. En alto, dos estrellas. 
COHEN: n"3. 
Mediano Bronce del emperador Constante? 
n-8. Moneda de bronce de 1,46 cm de diámetro medio 
a) Cabeza a derecha. 
r) ? 
Sin posible identificación. 
nQ 49. Moneda de bronce, de 1,92 cm de diámetro medio 
Muy atacada, imposible de identificar. 
n"0. Moneda de bronce de 2,O cm de diámetro medio 
No identificable. 
n" l. Moneda de bronce de 2,88 cm de diámetro medio 
Con el tratamiento electrolítico no se ha conseguido nada. 
nQ 52. Moneda de bronce, de 3,08 cm de diámetro medio 
a) IMP CAES M AVR SEV ALEXANDER AVG 
Busto laureado a derecha, con coraza. 
r) PAX AVGVSTI 
La Paz marchando a paso precipitado a izquierda, llevando una rama 
de olivo y un cetro. en el campo, S. C. 
COHEN: n 9 0 1 .  
Bronce del emperador Alejandro Severo (222-235). 
n"3. Moneda de bronce de 1,51 cm de diámetro medio 
No es identificable. 
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I<SII . :IIO 1.' e11 cl IOso (le1 cx1rc111o SE. (le1 eje I I I C I I O I .  (le1 ,111li1e:itro. h4o1ic(i;1 1'' 5 2 .  
Resumen del catálogo de las monedas recogidas en el extremo SE. del 
foso del eje menor del Anfiteatro 
EXPLORACIÓN EN EL FOSO NE. DEL EJE MAYOR 
ci.iicc~i.o t l ~  1;) iglcsi;i iu)iii;íiiic;i. lo qiic 1i;icí;i tciiici. qiic 121 t;ii.c;i liici.;~ iii;ís 1;i- 
I)oi.ios;i !. iiiciios l)i.odiicti\.;i. 
1.;i csti.atig~~;~fl;i se iiicití c.1 dí;i 2% tlc tliciciiil)i~c dc. 105.1. cii;iii(lo !.;i cs- 
t;iI);i iiiii!. ;i\.;iiiz;i<l;i 1;i csl)loi.;ic.itíii del fi)so del eje iiiciioi.. Se cscogicí p;ir;i 
c t l lo  c.1 csl);icio i~cct;iiigiil;ii~ c~oiiil)rcii<litlo ciiti'c I;is (los p;ii.ctlcs (le1 ci.iicci.o 
(Ic 1;i iglcsi;~, (le <Ioiiclc~ se li;il)í;i csti~;iítlo 1;i tici.1-;i iii el iiics ;iiitci.ioi., iioviciii- 
Iwc, 1i;ist;i 1lcg;ii- ;i I;i tici.i.;i vii'gcii -'Ti.i;ísico-. I)c. ;illí se i-ccogici.oii doce 1110- 
iictl;is, siii qiic se scp;iii Ii)s iiivclcs iii I;is li.cli;is. 
Qiic(l6 si11 ioc;ii- 1;) tici.i.;i qiie i.iiIwí;iii, ~);ti.ci;iliiie~iic(., dos ciitci~i~;iiiric~~i~os, 
que  se ;il~i.ic.i.oii, coiiio los clctiii;i.; c.cir;iiios, 1. cliic(l;ii-oii si11 lx~otcccitiii ;i iiici-- 
cccl (le1 visit;llltc~. I.;i p;ii.tc* sil~)cl~ioi. clc los c~lltcl~l~~lllliclltos cs1;iI);l <.;isi ;il 11ivcl 
(Icl 1)oi.cIi (le1 iiiiii.o cica sill;ii.cs (111c' I ~ ) I ~ I I ~ ; I I ~  el l0so. 
li:l c%stii(lio (le1 coi.tc (1iic se 1i;iI)í;i Iici.lio ~)ci.iiiiticí itlciitilic;ii~ v;ii.ios esti-;i- 
tos (~uc* ~*ii;i l¿ '-  coii I;is iiiisiii;is Ic.ti.;is. p o i .  ;iii;ilogi;i. qiic cst;il);i iis;iii<lo cii c.1 
IOso del c,jc iiiciioi.. 
Estrato C 
Ocril);i(lo I)OI'  los ciitci-i-;iiiiic~iitos, tciií;i iiii gi.osoi. (le 70 ( ~ c ~ ~ i t í ~ ~ ~ c t ~ . o s .  
(:oiiio ;ic.;il)o de scii;il;ii.. se 1i;iI)í;i cxploi-;itlo cii c.1 iiics (le iiovic*iiil)i.c y se 
(Ic:jtí ;il)ici.to poi. lo que  suli.ití <Icsti.ozos. I)c.scoiio~co 1;i cl;isc (le c.iil)ic.i.t;i cliic 
tciií;~, ;iiiii(~iic sulx)iigo OIIC ci';i (le los;is. 
1.;i c.;!j;i se 1i;il)ía coiistriiiclo ;i11rovc~cIi;iii(Io. p;ii-;i u110 ( 1 ~ .  los I;i<los, el 
iiirii.0 <!c. sill;ii.cs clcl í¿)so. I.;I ~)ic(li.;i que cci-i-;iI);i I;i c;il)c<.ci~;i li;il)í;i ilcs;il>;ii.c~- 
ciclo. I'ii:i (Ic,l;is coiisci-v;icl;is 111-csciit:il);i 1111 ~)cclriciio i-cl>oi.<lc y iiiios Iiiiecos 
;i illl l;l(lo. 
I<l I i i i (~o  iiitci.ior c r ; ~  clc iiiios l,9OsO,~iOs~~..5O 111. 
1.;i II;lI'Ie <le cs<l"clcto (1°C 'l"ctl;ll>;i cst;ilI;i iliii!~ iii;iltr;it;id;i, c0loc;itl;i coi1 
1;i c;il)c~;i (lii.igitl;i 1i;ici;i el S. y los I>i-;izas cstciiclitlos ;i lo 1;irgo clcl ciicrpo. 
(:oi.i.cs~)oiiclíii ;i iiii Iioiiil~i-e, <le 1 ,S.'> iii ( I i  ;ilio, ; i l ) i~os i i i i ; i t l ; i i i ic i i tc~ ,  y poi. 1;i 
I)ilI'(C <'Oll~c'1'v;l(~;i del f'~Oiit;t~, ]>;ii'c'<'ía 1cilci' c.;ii.;ictci. 11c'gi~Oidi. 







Enterramiento n" 2 ,,>$ 
# , v ,, , p 
Al otro lado del foso. Se encontró descubierto y vacío. Era el primero & J L ~ U ~  
una serie de cinco, puestos uno al lado del otro, aprovechando la pared del 
uno para el vecino. Desconozco como estaba cubierto. Parece que encima de 
éste había otro que ya había sido excavado y desmontado. 
El enterramiento se preparó extrayendo parte de los sillares que formaban 
la parte superior del foso y se aprovechó el hueco que éstos habían dejado para 
formar la caja. Las piedras que formaban las losas de los dos habían sido tra- 
bajadas para adaptarlas a su función. Una de ellas presentaba en una de sus 
caras unas líneas trazadas a una distancia de 37 cm -abundantes en todas par- 
tes de la excavación- que, desde el primer momento, identifiqué como señal 
del espacio que correspondía a cada espectador en la grada, supuesto que ha 
sido aceptado sin más por todos los que han estudiado los restos y que ha ser- 
vido para poder hacer un cálculo aproximado del aforo de los edificios desti- 
nados a espectáculos públicos [R. CORTÉS y R. GABRIEL: Sobre el aforo del Anfi- 
teatro, Teatro y Circo de Tarragona. Actas del X V I  Congreso Nacional Arqueo- 
lógico (Murcia-Cartagena 1982), Zaragoza 1983. Págs. 955-9621. 
El hueco interior medía 2,22x0,45~0,50 m (última dimensión la altura). 
Estrato D 
Constituido por un relleno de tierra y grandes piedras, muchas de ellas 
trabajadas, forma una capa de 1,15 m de espesor medio. 
Se han encontrado unos bloques colocados perpendicularmente a la di- 
rección del foso y que forman un muro, cuidadosamente montado. Así como 
en otros lugares el relleno del foso se hizo arrojando a él las piedras sin cui- 
dar la forma en que quedaban, aquí se colocaron con cuidado, rellenando 
los huecos con trozos del revestimiento del podio y fijándolo todo muy bien. 
Las piedras que forman el relleno que sostiene la pared del crucero de la 
iglesia y las que forman la parte inferior de la capilla gótica adosada, que se 
desmontó, también están bien colocadas. Muchas de ellas presentan su su- 
perficie pulida como si hubieran estado formando el pavimento de un lugar 
por el que se pasaba con frecuencia. 
Entre el relleno se encontró un trozo de placa pulimentada, de mármol 
de color, más delgada que las usadas para recubrir el podio. 
Los días 30 y 31 de diciembre se invirtieron en deshacer el muro y ex- 
traer algunas de las piedras, que impedían continuar. Las lluvias de princi- 
pio de 1955 enfangaron el hueco, y se paralizó el trabajo. 
El 7 de enero se extrajo del foso el fragmento de lápida de mármol, con 
dos letras incompletas MA que Ventura publicó con el n"7 [Inscripciones ha- 
lladas en el Anfiteatro. "Boletín Arqueológico" IV (1955) 171 y que registró 
como encontrada el 17 de febrero "en la excavación del patio del Penal". 
Estrato E 
Este nivel se fijó porque desapareció el relleno de los grandes bloques 
de piedra y apareció una capa de color verde-grisáceo -Triásico-, que es la 
que forma la tierra virgen en esta parte. El grosor de esta capa era de unos 
20 cm. 
Esta capa tiene además muchas esquirlas del picado de piedras que se 
trabajaron sobre ella. 
Estrato F 
Por último, la capa F es de tierra más suelta y tiene un grosor de unos 
37 cm hasta el nivel natural. Cerca de los muros de sillares almohadillados 
del foso, se nota una capa amarillenta del trabajo de la piedra que forman 
los sillares (soldó). 
Las monedas halladas en la estratigrafía del eje mayor 
Eje Mayor - Extremo NE. del foso 
Estrado D 
n". Moneda de bronce de 1,13 cm de diámetro medio 
a) D N CONSTANTIVS P F AVG 
Busto diademado a derecha. 
r) FEL TEMP REPA RATIO 
Soldado, a izquierda, enfurecido, atacando a un enemigo a sus pies. 
Exergo: CON 
COHEN: n"24. VENTURA: n-83. AVELLÁ: n-383. 
Mediano bronce del emperador Constancio 11 (323-361). 
n". Moneda de bronce de 1,10 cm de diámetro medio 
a) D N 
Cabeza con diadema a derecha. 
r) ..TAPR ... ICF ? 
Figura de pie a izquierda, con un globo en la mano derecha y lanza 
invertida en la izquierda. 
VENTURA: nQ 384. AVELLÁ: n"384. 
Sin identificar. 
n". Moneda de bronce de 1,48 cm de diámetro medio 
a) ? 
Cabeza a derecha. 
r) ? 
Figura desnuda de pie, con un globo y un asta. 
VENTURA: $ 3 8 5 .  AVELLÁ: nQ 6385. 
No identificable. 
nQ 4. Moneda de bronce de 1,35 cm de diámetro 
a) CONSTANTIVS P F AVG 
Busto laureado a derecha. 
r) VICTORIAE DD AVG Q NN 
Dos Victorias, de pie, cara a cara, sosteniendo cada una de ellas una 
corona y una palma. Entre ellas, una palma. 
Exergo: PARL 
COHEN: ng 272. VENTURA: n 9 8 6 .  AVELLÁ: nQ 6386. 
Mediano bronce del emperador Constancio 11 (323-361). 
nQ 5. Moneda de bronce de 1,49 cm de diámetro medio 
a) D N CL IVLIANVS NOB C 
Busto desnudo, a derecha. 
r) FEL TEMP REPARATIO 
Soldado de pie, a izquierda, atacando a un enemigo caído. 
Exergo: CONSP 
COHEN: ng 57. VENTURA: nQ 387. AVELLÁ: nQ 6387. 
Mediano bronce del emperador Juliano 11, el Apóstata (355-363). 
nQ 6. Moneda de bronce de 1,45 cm de diámetro medio 
a) D N CONSTANTIVS P F AVG 
Busto diademado, a derecha. 
r)  FEL TEMP REPARATIO 
Soldado enfurecido, atacando a un enemigo. 
Exergo: S CONS 
COHEN: nQ 223. VENTURA: n"38. AVELLÁ: n"388. 
Mediano bronce del emperador Constancio 11 (323-361). 
n". Moneda de bronce de 1,70 cm de diámetro medio 
a) D N DECENTIVS NOB CA 
Busto desnudo, a derecha, con el manto. 
r) VICTORIAE D D NN AV 




Mediano bronce del emperador Decencio (351-353). 
n". Moneda de bronce de 1,73 cm de diámetro medio 
a) FL CL IVLIANVS NOB CAES 
Busto desnudo, a derecha, con manto: Detrás una M. 
r) FEL TEMP REPARATIO 
Soldado de pie, a izquierda, atacando a un enemigo. 
Exergo: ROT. 
VENTURA: ng 390. AVELLÁ: n"390. 
Mediano bronce del emperador Juliano 11, el Apóstata (355-363). 
n". Moneda de bronce de 1,77 cm de diámetro medio 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada, a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Águila, de pie, a izquierda, volviéndose. 
COHEN: n-9. VENTURA: n" 391. AVELLA: n"39 l. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n" 10. Moneda de bronce de 1,87 cm de diámetro medio, 
a) IMP GALLIENVS AVG 
Cabeza radiada a derecha. 
r) SPES PVBLICA 
La Esperanza marchando a izquierda, llevando una flor y levantán- 
dose la ropa. 
VENTURA: n9 392. AVELLA: n"392. 
Mediano bronce del emperador Galieno (254-268). 
Estrato E 
n" 11. Moneda de bronce de 1,40 cm de diámetro medio 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Ara encendida 
COHEN: n q l .  VENTURA: nQ 393. AVELLÁ: n" 6393. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n" 12. Moneda de bronce de 1,34 cm de diámetro medio 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Ara encendida. 
COHEN: n" 51. VENTURA: n" 394. AvELLÁ: n" 6394. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n" 13. Moneda de bronce de 1,60 cm de diámetro medio 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada, a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Ara encendida. 
COHEN: n" 5 1. VENTURA: N-95. AvELLÁ: n"395. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n V 4 .  Moneda de bronce de 1,67 cm de diámetro medio 
a) GALLIENVS AVG 
Busto radiado, a derecha, con coraza. 
r) IOVI CONSERVAT 
Júpiter, desnudo, de pie, a izquierda, con el manto desplegado por de. 
trás, con un globo y un cetro. 
COHEN: n" 223. VENTURA: n 9 9 6 .  AvELLÁ: n"396. 
Mediano bronce del emperador Galieno (254-268). 
Estrato F 
n" 15. Moneda de bronce de 1,24 cm de diámetro 
a) DIVO CLAVDIO 
Cabeza radiada, a derecha. 
r) CONSECRATIO 
Ara encendida. 
COHEN: n" 51. VENTURA: n" 397. AVELLÁ: n" 6397. 
Mediano bronce del emperador Claudio 11, el Gótico (268-270). 
n"6. Moneda de bronce de 1,73 cm de diámetro medio 
a) GALLIENVS AVG 
Cabeza radiada, a derecha. 
r) PAX AVGG 
La Paz de pie, a izquierda, con una rama de laurel y un cetro transver- 
sal. 
93 
COHEN: n 9 3 9 .  VEKTURA: n"98. AVELLÁ: n"398. 
Mediano bronce del emperador Galieno (254-268). 
n" 17. Moneda de bronce de 2,45 cm de diámetro medio 
a) ? 
Cabeza a derecha. 
r) ? 
As 
Resumen del catálogo de las monedas recogidas en el extremo NE. del 
foso del eje mayor del Anfiteatro. 
umero tota 
11, 12, 13 268-270 
F 3 2 16 254-268 
13 268-270 
17 14 
Lo mismo que ocurre en el eje menor, el conjunto de las monedas se si- 
tua entre el 254 d.C. y el 363 d.C. (casi el mismo intervalo de tiempo). La 
analogía entre E y F pasa a ser identidad. El máximo corresponde al 270 d.C. 
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Antes de pasar a elaborar los datos recogidos interesa hacer unas re- 
flexiones sobre la necesidad de hacer uso, en muchas ocasiones, de la metro- 
logía romana en el estudio de sus construcciones y sobre el posible origen y 
naturaleza del relleno de los fosos. 
Metrología 
Como ya indiqué en su día, al hacer el estudio de la muralla (La muralla 
de Tarragona. Tarragona 1986. Págs. 109-114), siempre que se trata de unos 
restos romanos es conveniente referir sus medidas a la métrica del momento 
y a su imprecisión, y abandonar la costumbre, muy extendida, de dar las di- 
mensiones, por ejemplo, de un edificio con una precisión de milímetros, 
cuando las medidas se han tomado con la cinta métrica del agrimensor. 
El tener que tratar aquí de la arena y de los fosos del Anfiteatro lleva a 
tener que fijar las dimensiones que tuvo en el proyecto romano, sobre el 
plano original, sin más referencia que los restos de la obra llegada a nuestro 
tiempo. La longitud del eje mayor de la arena del Anfiteatro de Tarragona 
es de 210 pies (62,O m) y la del eje menor de 126 pies (37,2 m), que guardan 
entre sí una relación sencilla, "ideal", y se ajusta perfectamente a la medida 
teórica 5/3. Precisamente la utilización de las medidas en metros hizo que 
Golvin (J. C. GOLVIN: L'amphiteatre romain. Paris 1988) y de su mano el 
TED'A afirmara en la ''Memoria" que el Anfiteatro de Tarragona no se ajus- 
taba al modelo teórico2. 
La anchura del foso, en su parte más estrecha es de once pies (3,2 m); 
diez pies darían menos de tres metros y doce pies, más de tres metros y 
medio. 
Es cierto que al pasar del plano al terreno, la mano del operario podía 
introducir una imprecisión, pero ésta no excedía de un error inferior a la 
unidad base, el patrón, el pie, de ahí la irregularidad del ancho "normal" del 
foso. Al golpe de un pico no se le puede pedir un rigor milimétrico. 
2. Como las medidas de los ejes que da el TED'A son: 61,50 m para el eje mayor y 38,50 
m para el eje menor, y éstas se toman como base para calcular el penmetro de la arena, la 
superficie de la misma, etc., habrá que tener en cuenta que los números de la "Memoria" 
deben considerarse como aproximados. Bueno es decir también que falta rigor cuando se 
habla, refiriéndose a la elipse, de ejes longitudinales y transversales, o de la longitud total (?) 
del Anfiteatro. 
Origen del relleno 
Es tentador suponer que el relleno de los fosos se produjo de manera 
natural por los arrastres de tierra del agua de lluvia que se recogía en la 
cubeta que formaba el Anfiteatro y llegaba a la arena, y esto parece que 
pudo ocurrir así en algún momento, dado que en el último estrato del eje 
menor (de contextura. bastante uniforme y por otra parte pobre en mone- 
das) aparecieron una serie de capas, bien destacadas, de conchas de cara- 
coles pequeños separadas por capas delgadas de tierra, pero los estratos 
medios (de estructura y composición heterogénea y ricos en monedas) pa- 
recían formados de una vez, en una operación. Las monedas aparecían 
mezcladas con la tierra y no en un nivel, que podía hacer pensar que había 
sido un piso o suelo. No era tierra de arrastre pluvial porque en tal caso 
se hubiera observado una selección mecánica y hubieran aparecido las mo- 
nedas, como material más denso y de difícil arrastre, concentradas en un 
lugar determinado. 
¿De donde, pues, vino la tierra del relleno? 
Excepto el relleno de la capa más profunda, la mayor parte del relleno 
de los fosos se produjo en un espacio de tiempo relativamente corto, por 
aportaciones externas y artificiosas, operación que pudo tener lugar, según 
indican las monedas, en la segunda mitad del siglo IV. 
Algunos números 
Para fijar las ideas hace falta hacer unos cálculos, aproximados, del volu- 
men que supone el hueco de los fosos. 
La superfície de la arena es: 31 m x 18,6 m x n = 1.810 m', aproximada- 
mente. 
La que ocupan los fosos es, en números redondos, de unos 379 m'. 
(60 m x 3,5 m = 210 m2 -eje mayor-; 3'7 m x 3,O m - 10,5 m = 105,5 m2 
-eje menor-; ensanche 13,5 m + 9,5 m = 23 m x 3 m = 69 m'). 
La superficie excavada estratigráficamente se puede calcular que no 
llegó a 10 m', que viene a representar, aproximadamente, el 2,6% de la su- 
perficie total de los fosos. ¿Sus datos pueden tomarse como representativos 
de la "vida" del monumento? 
Como no es posible cubicar los sillares y bloques que se extrajeron de 
los fosos, se supone que la tierra del relleno pudo ocupar ella sola un grosor 
de 1 m2, con lo que el volumen de la tierra que llenaba los fosos puede fijarse 
en 379 d. 
Si se supone que esta tierra del relleno del foso es la que se había acu- 
mulado con el uso sobre la arena del Anfiteatro hay que pensar que el metro 
de espesor en el foso pudo ocupar, extendida uniformemente sobre la arena, 
un espesor de unos veinte centímetros. 
Del hecho de que tanto en la estratigrafía del extremo SE del foso del eje 
menor, como en la del extremo NE del foso del eje inayor del Anfiteatro no 
aparezca en el estrato medio ninguna moneda anterior al año 250 (sólo una 
de Alejandro Severo, 222 d.C.), se ha deducido que hasta bien entrado el si- 
glo 111 no se construyeron los fosos, aunque con esta extrapolación se corre 
el riesgo de suponer que la muestra recogida es representativa, y aceptable 
la generalización. Pero es que si se admite el supuesto ¿cómo no están en el 
foso?. 
Por otra parte, las 22 monedas recogidas que van desde el 117 al 222 se 
recogieron fuera. 
Además si se inutilizan los fosos rellenándolos ise hace para eliminar el 
peligro que supone para el transeunte, sin más, o para facilitar la circulación 
por la arena? En el primer caso habrá que pensar que los cimientos de los 
muros de la iglesia que interceptan el espacio de los fosos, se abrieron en el 
relleno, y por lo tanto, que pudo transcurrir tiempo entre el relleno y la cons- 
trucción y, en consecuencia, la basílica puede ser del siglo VI. En el segundo 
caso, si el relleno se hace para poder acudir con facilidad al templo, la basí- 
lica puede ser del siglo V, y el relleno está ligado con ella. 
Arbeloa, en su libro L'amfiteatre roma de Tarraco (Tarragona 1990), pese 
a comprobar las irregularidades del catálogo de monedas que hizo Samuel 
Ventura, y aunque llama a su estudio "aproximación", supone que las refe- 
rencias a la localización de monedas en la arena son concretas y fiables, y ter- 
mina por caer en la tentación que he señalado en el párrafo ante-anterior, y 
supone que las monedas en el foso " ... forcosament han de reflectir la propia 
vida de l'amfiteatre ...", y la cautelosa aproximación inicial pasa a ser rigurosa 
consecuencia afirmando: 
1. Que si sobre la arena se tienen documentadas las monedas a partir de 
la primera mitad del siglo 11 d.C. (De la primera mitad del siglo 11 puede ha- 
ber una y de la segunda mitad del s. 11 otra o de la primera mitad ninguna 
y de la segunda, dos; de la primera mitad del s. 111, tres). La idea de lo que 
entendían por arena los obreros que trabajaban en la excavación, la da el que 
hasta pasado tiempo creyeron que la presencia de la arena del Anfiteatro se 
manifestaría porque se llegaría a una capa de arena, "como la de la playa". 
Así no puede extrañar que las monedas medievales halladas se suponga que 
estaban sobre, por encima, de la arena. Arbeloa las consideraba "filtradas" 
de estratos superiores. 
2. Que como del siglo 11 y primera mitad del siglo 111 no aparecen mo- 
nedas en los fosos, hay que suponer, como he indicado antes, que hasta la 
segunda mitad del siglo 111 no hubo fosos en el Anfiteatro. ¿Por qué no su- 
poner algo más sencillo como es el considerar que los fosos se mantenían 
limpios, se barrían, dado que eran para uso y circulación interna y, por lo 
tanto, no se "perdía" ni una moneda? 
3. Que en la segunda mitad del siglo 111 se hacen los fosos en una gran 
reforma impulsada o patrocinada por Heliogábalo, según demuestra la ins- 
cripción monumental del podio (La solidez de la demostración se estudia en 
el artículo El método en la Arqueología. IV. El Anfiteatro. A) Las inscripciones. 
"Quaderns d'Histbrian). 
Por cierto que de Heliogábalo y en muchos años por delante y por detrás 
de él no se ha encontrado ni una moneda, pese a que la presunta reforma 
debió suponer muchos trabajadores en la zona. Si hasta Galieno, según las 
monedas, no hay señales de la utilización del Anfiteatro ¿no parece que 
desde Heliogábalo hasta Galieno no son muchos años fuera de servicio? Y 
todo por unas reformas que dejaron partes importantes por mejorar, como 
el pasillo de circulación inferior del podio. 
¿No será que los fosos proyectados desde el principio, al hacer las zanjas 
y encontrar el terreno margoso, hubo que variar de técnica constructiva para 
contrarrestar las presiones y deslizamientos que se producían, dada la natu- 
raleza del suelo, y ese cambio se ha considerado demostrativo de una nota- 
ble reparación en el tiempo, pero que en realidad Heliogábalo no hizo nada 
en Tarragona? 
Es decir, que, estaríamos una vez más, en que un cambio de técnica cons- 
tructiva, (coetánea y sucesiva) se interpreta como muestra inmediata de una 
separación en el tiempo, separándolas todo lo que permitan las circunstan- 
cias ya que cuanto mayor sea la separación, mas verosímil será. 
Y, sobre todo, quedan flotando unos interrogantes. ¿Dónde están las mo- 
nedas del s. 11 y primera mitad del s. 111, que parece debían encontrarse en el 
Anfiteatro? ¿Y si la tierra del relleno de los fosos no procediera de la acumu- 
lada sobre la arena? ¿No son rriuchos, 20 cm de depósito formado por el uso? 
Después de lo expuesto se comprenderá que el estudio del Anfiteatro 
hay que replantearlo de nuevo, sin prejuicios y ateniéndose fríamente a los 
hechos, y en esto estamos. Hay más datos inéditos que quizás puedan aclarar 
la situación, y sobre ellos, Dios mediante, espero escribir. 
